


Ellos son los verdaderos salvajes: 
dos siglos de expansión occidental 

en los "Mares del Sur" 

La historia del contacto entre los pue­
blos autóctonos del Pacífico' y el 
mundo occidental abarca una gran 

• Antropóloga, investigadora y curadora 
del área de Oceanía del Museo Nacional 
de las Culturas-INAH; profesora de la 
ENAH. 

1 Errt{evista con un indígena de Nueva Ca­
ledonia, Melanesia,cf. Brakeetal., 1979. 

2 Aquí nos referiremos a las áreas geográ­
ficas de: Australia, Melanesia, Micro­
nesia y Polinesia. 
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Mechthild Rutsch* 

¿"Bueno? Que si conozco la expre­
sión ¿ 'buen salvaje'? Sí, entiendo lo 
que con ello se ·quiere· decir. Pero, 
discúlpame, ¿son ellos qúienes spn 
los verdaderos salvajes?" 1 

'diversidad tánto cronológica como en 
su extensión y profundidad. Si bien en 
su conjunto representa · 1a fase más 
reciente de expansión occidental 
-pues los . últimos encuentros con 
etnias melanésicas apartadas y aisladas 
de fas tierras altas de Nueva Guinea 
tuvieron lugar hace apenas una déca­
da- el constante e íntimo contacto 
con el área en general se inició desde 
la segunda mitad del siglo XVIII. 

Para entonces, la cartografía defi­
nitiva del área y su apertura a Occiden­
te resultó en una desilusión: los viajes 
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científicos y de exploración del britá­
nico James Cook refutaron definitiva­
mente la existencia de una supuesta 
Terra Austro/is Incognita.' En lugar 
del fabuloso "Continente del Sur", 
rico en oro y minerales, Occidente se 
encuentra con un reino de islas y un 
continente cuya importancia econó­
mica no parecía promisoria. 

Por lo demás, y para el ojo occi­
dental de la época, tanto los nativos 
de Melanesia como los de Australia 
eran de aspecto poco agradable y, au­
nado a su falta de tecnología desarro­
llada, fueron calificados como "las 
gentes más miserables que existen en 
el mundo entero". Ya desde 1606, los 
holandeses, quienes en ese año toca­
roh las costas noroeste del continente, 
describieron a los indígenas australia­
nos como "negros salvajes, _crueles y 
primitivos ... miserables, abyectos y 
pobres".4 

3 James Cook, experto navegante y cartó­
gr¡!fo, realizó tres viajes de exploración 
botánica, zoológica y astronómica. Apar­
te de órdenes concernientes a las obser­
vaciones astronómicas, la marina inglesa 
también giró órdenes secretas a Cook de 
encontrar el legendario "Continente del 
Sur". Durante su -segundo viaje, Cook, 
en buSC;a del continente, navegó hasta la 
Antarctica sin resultado. Dirigido al se­
·cretal'io, de la marina, Cook red,cta un 
oficio en el cual dice: "Si fallé en el des­
cubrimiento del continente del Sur es 
porque éste no existe". 

4 Moorehead, 1966 :131. 
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,, 
Bajo esta lluvia de juicios discrimi­

natorios los pueblos nómadas, cazado­
res y recolectores .de Australia perma­
necían, aún en el siglo XIX y parte del 
XX, como la realidad palpable y con­
temporánea del primer y más primiti­
vo eslabón de la evolución humana; en 
esta calidad fueron estudiados por mu­
chos antropólogos, sociólogos y psicó­
logos "clásicos". 5 Si esto sucedía en la 
"ciencia", en la opinión política-jurí­
dica y hasta el siglo XX, se mantuvo la 
discusión aún en términos de si el in­
dígena australiano presentaba y, en 
qué grado, características propiamente 
de género humano; reforzado por la 
ideología y la obsesión occidental por 
considerar la forma de subsistencia 
humana como la agricultura exclusiva­
mente (más adelante volveremos sobre 
estos asuntos). 

Ejemplos de ello, entre otros muchos, 
pueden encontrarse en Durkhéim Las 
formas fundamenta/e, de la vida religio­
sa, varias ediciones, y Freud, Totem y 
Taboo, varias ediciones. El prime?o con­
sidera al totemismo australiano como la 
más primitiva evolución de la conciencia 
social. El segundo, yendo más lejos, 
equivale el totemismo, nuevamente ejem­
plificado por las sociedades australianas 
desci-itas pÓr Spencer y Gillen, a las neu­
rosis infantiles de omnipotencia. Ejem­
plos en los estudios antropológicos de la 
equivalencia de lo social autóctono aus­
traliano como lo más originario y primi­
tivo, se pueden encontrar desde Frazer 
haSta Roheim, etc. ' 



- 114 

Cosa distinta sucede con la ideolo­
gía occidental acerca de los polinesios. 
Debido a su apariencia física más cau­
casoide, su organización económica­
social más compleja (formaciones pro­
toestatales, horticultura, semi-domes­
ticación de animales, etc.) y, en algu­
nos casos, como el de la Nueva Zelan­
dia por ejemplo, su astucia guerrera, 
los pueblos polinesios descritos por 
Cook y Bougainville6 -sobre todo los 
hawaianos y los tahitianos- represen­
taban para la Europa de finales del 
siglo XVIII la encarnación del "buen 
salvaje". Esto es, muchos creían que 
Europa por fin había encontrado al 
hombre naturalmente feliz y bueno, 
sin necesidad de sofisticaciones civili~ 
zadas; al hombre, pues, que vivía en 
un paraíso terrestre tropical sin mas 
inhibiciones que el bien del prójimo. 
Desde principios del siglo y en contra 

6 Louis Antoine de Bougainville, navegan­
te francés y experto militar en la.guerra 

canadiense, es comandante de la primera 
expedición francesa oficial en el Pacífi­
co. Zarpando en 1766 desde Francia, 
llega en 1768 a Tahití y, en nombre de 

Louis XV, toma posesión de estas tierras 

al igual que de las Nuevas Hébridas. Re­
gresa a Francia en 1769 y publica sus 

Voyage aux Tour du 1\londe", título 
traducido al inglés un año más tarde. 
También Cook publica memorias de sus 

viajes, pero de las expediciones inglesas 

destacan sobre todo los relatos publica­
dos por_ sus acompañantes, los Forster, 

padre e hijo. 
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de Hobbes y Co., tanto Rousseau 
como Swift, Defoe y otros habían so­
ñado con este reino natural, punto de 
partida para una crítica a su propia 
civilización occidéntal. 

Así, por un corto periodo y esti­
mulado por la publicación de los men­
cionados relatos viajeros "el buen sal­
vaje en su desnuda majestuosidad entró 
triunfalmente a los estudios de sabios 
y de pintores europeos, sacudiendo los 
prejuicios morales y políticos de la 
época".' Tal parecía que en pueblos 
polinesios como el hawaiano y el tahi­
tiano se había encontrado una alterna­
tiva a la civilización occidental con su 
cristiana conciencia de culpa y sus 
hipocresías puritanistas. Ello indujo a 
Diderot a lanzar a los tahitianos la 
siguiente advertencia respecto al ca­
rácter corrupto de la sociedad europea: 

Un día vendrán los cristianos, 
en una mano el crucifijo y en 
la otra el puüal para cortarles 
las gargantas y para forzarles 
aceptar sus costumbres y opi­
niones; un día y bajo su domi­
nio, serán tan infelices como 
lo son ellos mismos8 

-

El alba de este día no se hizo es­
perar. Lo que en un principio se calificó 
como "costumbres exóticas", bajo el 
influjo del crucifijo pronto se convir­
tió en "sexualidad lasciva y frívola,, 

Moorehead, 1966 :62. 

Idem. 
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aunado también a un creciente despre­
cio por las así juzgadas carencias de 
los polinesios: ignorantes del hierro, 
de la rueda, de animales domesticados 
salvo el perro, el gallo y el cerdo, de 
las armas de fuego, etc. Así, también 
en este caso, la representación de un 
romántico "mínimo utópico"9 pro­
yectado al horizon_te polinésico fue 
cediendo cada vez más a un creciente 
racismo,. a la penetraci{m de los prime­
ros colonos europeos amparados y 
apoyados por su buena conciencia ci­
vilizatoria sustentada por las misiones 
católicas, anglicanas, metodistas, mor­
monas ... 

El legado de dos siglos de esta his­
toria colonial hoy día resulta en que la 
mayoría de las naciones y. países del 
área pueden ser contados entre las 
economías del "tercer mundo~'. Eco­
nomías basadas en el monocultivo, la 
exportación de materias primas, poca 
o nula industrialización, vías de comu­
nicación deficitarias, escasa alfabetiza­
ción y servicios de salud ... Cabe decir 
que las fronteras de algunos países de 
esta región, hoy políticamente inde­
pendientes, fueron arbitrariamente. 
impuestas por la colonia (¡)Or ejemplo, 
Papua-Nueva Guinea, provincia de 
Irian.Jayat, islas Bougainville, Micro­
nesia ... ) Sobreviven territorios (como 
el caso de Micronesia y de Nueva Cale­
donia) los que pasaron a una categoría 

9 Para un análisis crítico de la utopía oc­
cidental y la~ función dé este "mínimo 
utópico", cf._ H.M. Enzensberger:1984. 
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jurídica distinta. del de "colonia"des­
pués de la segunda guerra mundial 
("trust territories", "territorios. de ul­
tramar", etc.), donde, sin embargo, las 
étnias autóctonas están prácticamente 
en las mismas condiciones de falta de 
autodeterminación, de racismo euro­
peo y de explotación simb.ólica y eco­
nómica. Algunos territorios fueron . 
anexados arbitrariamente ( caso de 
Hawai, p. ej.). Por lo demás destaca_n 
naciones como Australia y Nueva Ze­
landia donde las étnias autóctonas, 
hoy minoritarias, y no obstante que se· 
trata de sociedades desarrolladas, aún 
hoy .viven en condiciones muy inferio­
res a las étnias de -descendencia euro­
pea. 

La región·· en su conjunto actual­
merite es de gran importancia desde el 
punto de . vista geopolítico, cosa que 
atestiguan las !Jases navales de varias 
superpotencias, los frecuentes· experi­
mentos nucleares y la reciente desesta­
bilización política en el caso de las 
islas Fidji (volveremos sobre este pun­
to). 

Hasta muy recientemente la an­
tropología y los antropólogos ocupa­
dos del problema étnico en el área 
silenciaron al hecho colonial. Incluso 
en regiones donde éste era claramentlil 
perceptible. Tal parece que importó 
más el afán por describir las últimas 
"costumbres exóticas" de las culturas 
sojuzgadas y la búsqueda etnológica 
parecía empeñada en un "ethos" indí­
gena y autóctono. Esto así en regiones 
del Pacífico las que manifiestamente 
habían estado sujetas al reclutamiento 
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forzado de mano de obra, a ·bombar­
deos e invasiones durante las Guerras 
Mundiales; estas regiones (Papua-Nue­
va Guinea e islas aledañas, las demás 
archipiélagos melanesios, toda Micro­
nesia, Samoa, etc.) no sólo se encon­
traban muy alejadas de un proceso de 
"aculturación" igualitaria sino que es­
taban directamente sujetas a las conse­
cuencias de la mentalidad racionalista 
de Occidente al menos durante los úl­
timos cien años.' ° Como decía Michel 
Panoff respecto al estudio de estas so­
ciedades sin la consideración de sus 
circunstancias político-económicos 
concretas, 

ello equivale a pretender estu­
diar la religión y la organiza­
ción social de, digamos, una 
aldea polaca durante los años 
de la Segunda Guerra Mundial, 
sin hacer referencia a la mis­
ma 1 1 

1 0 Aquí pensamos sobre todo en los estu­
dios "clásicos" de relativistas y funcio· 
nalistas, como los de Mead en Samoa y 
Nueva Guinea, el de Fortune en la Me­
lanesia, los de Malinowski, etc. El con­
cepto ··de "aculturación" en su primera 
versión fue definido por el Social Science 
Research Council en términos sumamen­
te apolíticos, cf. Herskovits, 1938:10 y 
sigs. 

1 1 Panoff, 1979. De la literatura antropo· 
lógica reciente revisada acerca del área, 
tal parece que es más bien la de origen 
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No obstante la diversidad cronológica 
de la expansión occidental así como 
su desiguai profundidad en términos 
económicos, sociales y políticos puede 
decirse que es durante el siglo XIX 
que el contacto esporádico se convier­
te en dominación política y económi­
ca definitivo. En lo general este proce­
so suscita una respuesta de los pueblos 
dominados que pasa por el inicial 
asombro ante los inmigrantes euro­
peos, la resistencia armada a su inva­
sión hasta el auge de movimientos 
mesiánicos los que, ya entrado el siglo 
XX, se convierten en movimientos de 
reivindicación político-económico y 
de independencia. 

En este ensayo pretendemos ofre­
cer sólo algunas de las características 
relevantes a la temática y la región alu­
dida, haciendo énfasis sobre algunos 
efectos creados por la dominación 
sobre los pueblos autóctonos. Es evi­
dente que estos procesos, tanto a 
causw del espacio disponible como a 
causa de su propia diversidad y com­
plejidad, no podrán ni siquiera ser re­
sumidos sin que deban dejarse de lado 
mucho de lo que un especialista en el 
área consideraría de esencial impor­
tancia. 

francés la que está preocupada de la 
problemática política y social. 
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I 

"Detrás de este rostro tatuado se 
oci.tlt& un extraño, él va heredar 
el mundo, él es blanco. " 12 

El periodo del establecimiento de las 
primeras colonias blancas en la región 
así como el impacto inicial sobre el 
mundo aborigen se puede ubicar entre 
los año.s de 1780 y 1830. 

· En el caso de Australia y bajo ór­
denes del gobierno británico, el capi­
tán A. Phillip funda una pequeña colo­
nia naval en la bahía de Botany I hoy 
Sydney/Australia (1788) 1 3 • Ant.es de 
1800 esta colonia sobrevivió en condi­
ciones más bien precarias tanto a cau­
sa del proceso de adaptación de siem­
bras y animales como por la inquietud 
y rebeldía política de los prisioneros 
quienes t.enían que ejecutar labores 
forzadas' 4 

• Para el mundo occidental 

1 2 Profecía maorí, citada según Fagan, 
1984. 

1 3 La colonia se fu_nda inicialmente con 
unos 800 prisioneros de diversas étrúas 
y 4 compañ fas de marineros para guar­
das. Por .el trato inhumano inftingido y 
la alta 'tasa de mortandad resultante, el 
envío de ·prisioneros a estas colonias ha 
sido comparado con la trata de esclavos 
del Africa hacia el Caribe y las Américas. 

14 Muchos de los prisioneros enviados a es­
tas nuevas tierras, a causa de la sobre­
población de las cárceles inglesas de la 
época y a caU98: d~ la pérdida btjtánica 
de sus colonias afflericanas, eran irlande--
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y a la vuelta del siglo XVIII al XIX, 
Australia, quien recient.ement.e había 
recibido est.e nombre, consistía en el 
asentamiento del puerto de Sydney e 
islas adyacent.es. Aquí se forjó una so­
ciedad con una muy rígida división 
de clases (cosa que aún hoy día se re­
fleja en la prepot.encia y el racismo de 
muchos de sus pobladores de descen­
dencia europea): 

los oficiales y sus esposas, ape­
gados a los refinamientos euro­
peos, los soldados y los colo­
nos libres formando un grupo 
int,ermedio y, por abajo de 
estos, la masa infeliz de los 
convictos, los analfabetos des­
de el joven de Irlanda y de las 
ciudades perdidas de Inglat.erra, 
los falsificadores, . los "foot­
pads" hasta los políticament.e 
indeseables''. 

Para esta sociedad el aborigen aus­
traliano representó poco más que un 

ses educados disidentes políticos. Estos 
armaron una rebelión y dieron batalla 
al ejército inglés. Confiando en la señal 
de la bandera blanca de loa "red-coats", 
sus líderes acudían a negocill? cuand~ 
fueron vilmente masacrados. Tanto el. 
nombre como la historia de esta batalla, 
la de u Vinegar Hill ", fue enadicado de 
la historia' oficial de Australia haata hace 
pocos años, cf. Al Gra11by, 1984:19 
sigs. 

1 5 Moorehead, 1966. 
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animal humanoide. Su juicio acerca 
del indigena seguía a la consabida con­
traposición de "civilizado" y "primiti­
vo"; lo último, lo "otro", pues, deno­
taba todas las cualidades negativas: 
estupidez, inferioridad racial, perversi­
dad y falta de industriosidad per se. 
Las tribus australianas cuyo territorio 
abarcó la vecindad de Sydney entra­
ron enseguida en contacto con los 
efectos de la civilización occidental. 
Muchos se murieron de viruela. Pronto 
la virtual caza del aborigen se convir­
tió en pasatiempo de la sociedad euro­
pea junto a la caza del canguro, sobre 
todo a lo largo del río Murray. Por 
mucho tiempo se manejó un número 
estimativo de población indígena aus­
traliana a la hora de la colonización, 
cifrada en unos 100 mil individuos 
para todo el continente. De ahí que en 
libros australianos de historia se po­
dían manejar frases tan ridículas y tan 
favorables a la buena conciencia euro­
centrista como las siguientes: "Los 
primeros colonos, mientras buscaban 
leña, entraron en conflicto con los 
indígenas. Este se resolvió" 1 6 • Hoy, 
tras una serie de estudios y estimacio­
nes menos ideológicos se llegó a la 
conclusión de que el continente esta­
ba originalmente poblado por mas de 
un millón de individuos. De hecho, los 
nativos australianos deben su supervi­
vencia a la aridez del continente que 
ofrecía territorio al cual retroceder, 
como el Desierto Central, tierras que 

16 Cf Grassby, 1984:35. 
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aún para la ganadería eran de escaso 
valor. 

Otra cosa sucedió con la cu! tura 
tasmana. Esta sociedad nunca pudo 
recuperarse del impacto de la invasión 
europea (se ha calculado una pobla­
ción de unos 5 mil miembros origina­
les, seguramente por debajo de lo real), 
la cual, en 1835, se había reducido a 
unos 84 individuos. Para la gran caza 
de tasmanianos del año de 1835; orga­
nizada ante el hambre de los colonos 
por tierra, se llevaron indígenas del 
continente especialmente entrenados 
para tal fin, se cercó a las- personas 
sobrevivientes y posteriormente se les 
confinó en un campamento en una 
de las islas del estrecho de Bass. Apa­
rentemente en 1876 se murió la últi­
ma mujer de descendencia completa­
mente tasmana y su esqueleto, todo 
bajo el pretexto de la curiosidad cien­
tífica y de la "ciencia" antropológica, 
fue exhibido hasta el año de 1956 en 
el l\):useo de Hobart 1 

' • Aunque parece 
que la colonia estipuló el argumento 
muy convincente de la extinción (léa­
se genocidio) de los tasmanos, tal pa­
rece que sobrevive una pequeña comu­
nidad de descendientes tasmanos, 
cuyos reclamos están incluidos en la 
exigencia de organizaciones indígenas 
australianos modernos por restitución 
de tierras 1 8 

• 

1 7 Dato tomado de Fagan, 1984. 
18 Cf. Rowley, 1971 y The Australicm, 

Sydney, Aug. 25, 1985. 
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En cambio, los inicios de la coloni­
zación en Nueva Zelandia fueron más 
vacilantes. Los aborígenes de estas 
islas, los maorí1 9

, tenían fama de beli­
gerantes, de excelentes guerreros y, 
durante el lapso de tiempo considera­
do aquí, su contacto con el mundo 
blanco se redujo a dos instancias: por 
una parte, aquellas misiones que logra­
ron la protección de algún jefe indíge­
na y, por otra parte, las visitas comer­
ciales de los balleneros y de los navíos 
en busca de focas. Sin embargo, la 
aparición de dichas instancias tuvo sus 
efectos nefastos: en primer lugar, tan­
to a causa de la difusión de enfenne­
dades como del licor y de armas de 
fuego, la población maorí, entre 1800 
y 1840, se redujo en un número apre­
ciable. En segundo lugar, la fuerza 
ideológica de la London Missionary 
Society (desde 1814) empezó a modi­
ficar la estructura social. En 1830 
cuenta ya con unos 25 mil adeptos. 

En otras partes de la región, como 
en Tahití, la Iglesia logró una rápida 
transformación de la estructura políti­
ca. Aquí primero se fomentó el lide-

1 9 Hay que ad~ertír que el término •~mao­
rí" en su sigq_ificado original denotó 
solamente a lo "normal" u "hombre co­
mún" sin que itnplicase uria conciencia 
de unidad cultural entre las diver;;a,s 
sociedades de ambas islas; ·ello así hasta 
durante la segunda mitad del siglo XIX 
se d~sarrolló algo así como una concien­
cia cultural "maorí"· ell. contra de los 
"pakehas" o "blancos". 
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razgo y el poder de un sólo jefe, de 
nombre Tu, posteriormente Pomare l. 
La Iglesia desempeño un papel impor­
tante pues proporcionó los iazos para 
la obtención de armas de fuego los 
que permitieron el ascenso de la dinas­
tía Pomare. Fueron los misioneros 
protestantes quienes, en 1819, redac­
taron un código de leyes, respaldados 
por la autoridad de Pomare, por me­
dio del cual se prohibía casi toda ma­
nifestación cultural autóctona, como 
el baile y ritos especiales, etc. Además; 
la iglesia protestante también estaba 
activamente· involucrada en el comer­
cio de cerdos, importados desde Aus-' 
tralia así como el cambio de cultivos 
tradicionales hacia cultivos más co­
merciales, 

Ya para 1830, la inicial resistencia 
tahitiana a las enseñanzas cristianas de 
conciencia de.culpa había dado lugar a 
un desprecio por sus valores autócto­
nos y la extensión del cristianismo se 
había hecho sinónimo de la dinastía 
Pomare. Los misioneros finalmente 
lograron extinguir y transformar lo 
que habían calificado como "el Sodo­
ma apestoso de los Mares del Sur'" 0 

• 

2 0 La gran mayoría de los misioneros eran 
de extracción británica humilde y de 
una férrea ideología puritanista. Es inte­
resante anotar que parece que uno de 
sus principales problemas iniciales fue la 
educación de sus propios hijos lejos de 
la sociedad tahitiana circundante, pues 
parece que a la desc~ndencia _misionera 
les asentaba más la ideología tahitiana 



120 

En resumen, es durante ~ste perio­
do que se inician los contactos prime­
ros entre mundo autóctono y europeo. 
Puede decirse que sus efectos sobre las 
sociedades indígenas no menos se de­
ben a la fuerza "espiritual" (misiones) 
corno el empuje económico y el ham­
bre por territorio. De hecho, difícil­
mente puede sobreestimarse la impor­
tancia de las iglesias occidentales en 
este proceso, quienes muchas veces, 
incluso antes de determinado y con­
creto interés económico en una región, 
transformaron decisivamente las rela­
ciones sociales de la sociedad autócto­
na (cf. infra ). 

I I 

"Hay que temer más a la paz de los 

blancos que a su guerra" -prover­
bio maorí-

Durante el periodo comprendido entre 
los años de 1830-1860 aproximada­
mente, la actividad europea funda­
mental en el Pacífico aún fue el co­
mercio y la pesca de la ballena. Sobre 

. todo a causa de la distancia del área de 

que la de sus padres. Así~ en uno de los 
testimonios de la época, un misionero 
se queja del hecho de que dos de sus 
hijas se sometieron al tatuaje t;1.hitiano. 
Otro testimonio se preocupa por la de­
nuncia de un indígena quien acusa a la 
hija de un misionero de haber seducido 
a su joven hijo. Cf Tagupa, 1980. 
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las rnetropolis así corno la deficiente 
navegación basada en velas, "en térmi­
nos rnacroeconórnicos el Pacífico era 
en extremo marginal para las necesida­
des de Europa y de Norteamérica"' 1

• 

En consecuencia corno productos de 
exportación sólo son de importancia 
el güano y el aceite de ballena. Aparte,· 
pero en importancia declinante, se 
mantenía el comercio del pepino del 
mar y la madera de sándalo, cuyo des­
tino no era Europa, sino el continente 
asiático2 2 

• 

La fuerza política más importante 
aún seguía siendo la Iglesia, sobre 
todo en su variante protestante. Sin 
embargo, la anexión de Nueva Zelan­
dia por Gran Bretaña en 1840 señala 
ya un cam hiante estado de cosas y 
prefigura lo que habrá de suceder pos­
teriormente en los demás archipiéla­
gos, 

De hecho, la colonización de Nue­
va Zelandia ya se había iniciado du­
rante 1826, pero este inicio por lo 
prÓnto fracasó pues los colonos no 
obtuvieron. la protección de los jefes 
maorí. Será hasta el año de 1840 que 
Gran Bretaña firma el Tratado de Wai­
tangi, reconocido por la mayoría de 
los jefes, sin embargo, con distinta in-

21 Fieldhouse, 1978:257. 
2 2 Incluso desde tiempos anteriores a la lle­

gada de Occidente se había' mantenido 
el comercio del pepino de mar con el 
sudeste asiático y China, ya que a este 
fruto de mar se le atribuían propiedades 
afrodisíacas. 
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terpretación de su significado jurídico. 
El document.o fue traducido por mi­
sioneros para hacerlo más aceptable a 
los jefes los que entendieron que se 
trataba de un tratado _de gubernatura 
con la Corona, mientras que en su ver­
sión inglesa el tratado estipula el cese 
de las tierras de ambas islas a.la coro­
na. En la versión maorí, persuadidos 
además por el aumento en la frecuen­
cia y en los efectos desastrosos de gue­
rras intestinas a causa de las armas de 
fuego, se, reconocía la soberanía ingle- · 
sa mientras se suponían respetadas sus 
tierras de cultivo, caza y de pesca2 3 • 

Como en otros casos,· 1a versión 
maorí resultó irreal, pues, desde los 
tiempos de los viajeros, los Europeos 
bien se daban cuenta del gran poten­
cial agrícola y ganadero de las dos is­
las. Así que se inició un gran proceso 

• de compra y venta así como de espe­
culación y de invasión de tierras; 
"compras" que muchas veces se reali­
zaban a cambio de vestimentas, nava­
jas de bolsillo y demás trivialidades 
"civilizadas". De esta forma las socie­
dades aborígenes cada vez más care, 
cían de tierras necesarias. En 1850 ya 
había 20 mil colonos y, en 1851, la 
Constitución de Nueva Zelandia otor­
ga el privilegio de la tenencia a fos 
europeos. , 

Ante esta situación, en 1856, un 
consejo de jefes maorí (creado por 
primera vez en su historia) y que 
responde a la convicción de las socie-

23 Cf. King, 1983:48. 
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dades autóctonas de que la fuerza de 
los europeos reside en su unión y, su 
intent.o en unirse a su vez bajo un rey, 
el primero de los cuales será Te Whero­
whero (quien adopta el nombre de 
Pota tau) determina suspender definiti­
vamente cualquier venta de tierras 
tant.o a colonos como a la Corona. La , 
situación se pone tensa: en 1860, Wi­
remu Kingi, jefe maorí en W aitara re­
suelve negativamente una solicitud de 
compra de tierras; esta decisión marca 
el inicio de las guerras maorí. Los co­
lonos, ansiosos por tierras, entran en 
masa al campo de lo militar y se ini-

. cían las hostilidades sin lograr que la' 
resistencia de Wiremu Kingi y su gente 
quebrante24 

• 

Mientras tanto, las aut.oridades bri­
tánicas aún estaban a favor de una so­
lución no-militar del asunt.o. En julio 
de 1860 se convoca una asamblea de 
jefes maorí con representantes guber­
namentales, donde los primeros su­
puestamente · tendrían ocas1on en 
hacerse escuchar. La posición inicial 
de los maorí se ratifica. A esto el Co­
misionado en Jefe responde: 

Niños no pueden reclamar lo 
que pertenece a las personas 
adultas y un niño no se con-

24 Aquí cabría resaltar que los maorí rápi· 
demente adaptaron sus famosos pa o 
fortalezas semienterradas a la guerra 
conducida con armas de fuego,- técnica 
que fue adoptada aún en la primera gue­
rra mundial. 
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vierte en hombre en un sólo 
día2 s . 

Presionado por la codicia de los 
colonos, el gobierno británico en 1862 
aprueba el Native Lands Act, cuyo es­
píritu estaba en pro de una solución 
militar al conflicto, pues los derechos 
de la Corona quedaron sobreseídos al 
tiempo que permitía la apropiación de 
tierras indígenas si éstos se mostraban 
"rebeldes". El 12 de julio de 1863 el 
general británico Cameron invade las 
tierras de Waikata con setecientos sol­
dados a cuyas filas se sumaron colonos 
y, finalmente, la lucha era demasiado 
desigual numéricamente. 

Considerando los resultados de 
estas guerras así como los instrumen­
tos jurídicos ideados para su justifica­
ción, no puede caber duda que esta 
guerra fue· deliberadamente planeada 
para fines de especulación de tierras. 
Al final de las guerras maorí (1875) 
más de diez millones de hectáreas de 
terreno maorí habían pasado a manos 
de compañías cuyo fin jurídico era la 
"apertura,, de tierras "baldías". Es en 
esta época, esto es, entre los años de 
1840 a 1890 que la población maorí 
experimenta el mayor declive de su 
historia, perdiendo alrededor de dos 
terceras partes de su población origi­
nal, para sumar, en 1896, sólo 42 mil 
113 personas. Así, de un 50 por cien­
to de la población total existente en 

25 Fagan, 1984:267. 
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Nueva Zelandia en 1860, los maorí 
pasaron a representar, en 1891, sólo 
un 1 O habiendo retenido un escaso 1 7 
por ciento de los terrenos del país'' . 

Por fin, cabe señalar que es tam­
bién en el transcurso de este periodo 
que se establecen los protectorados y 
la anexión del archipiélago de Nueva 
Caledonia a Francia ( 1853) así como 
las Islas Marquesas (1842). Esto últi­
mo no responde al deseo de incorpo­
rar al ámbito productivo de la metró­
poli tales regiones sino más bien se 
pliega al deseo de las diversas misiones 
por obtener protección política así 
como a la búsqueda por el estableci­
miento de bases comerciales perma­
nentes. 

26 Cf. King, 1984:77 sigs.; este autor tam­

bién atribuye el hecho de la sobreviven­

cia maorí y la guerra de guerrillas desa­

tada por ell9s, y sobre todo por el jefe 

Te Kooti Rikirangi (quien se sostuvo 
por 15 años en las montañas y finalmen­

te fue perdonado por el gobierno), a que 

"grandes extensiones del país habrían 

sido ingobernables sin la colaboración 
de los maorí. No fue una situación que 

hubiese permitido el genocidio / ... / 
la aniquilación era imposible a causa de 
las gi;andes e inaccesibles áreas de la isla 
norte controladas por los maorí", ibid. 
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I I I 

"Escuchen todos -dijo- el blanco 
es la ruina de nuestro pueblo " 2 7

• 

Durante la segunda mitad del siglo 
XIX se puede hab_lar de un proceso de 
revolución económica en las áreas en 
cuestión. A partir de los años sesenta 
el mercado mundial muestra una subi­
da. de los precios de aceite vegetal así 
como -a causa de la guerra de sece­
sión norteamericana- una subida co­
yuntural de los precios del algodón en 
rama. Esta circunstancia impulsó enor­
memente el,interésde compañíastrans­
nacionales por perseguir la plantación 
de la palma de coco bajo dirección 
europea en el Pacífico, al tiempo que 
motivaba el transporte de la copra 
hacia Europa donde se le extraía el 
aceite, anteriormente procesado in 
situ. La rentabilidad del capital inver­
tido en tales actividades parecía garan­
ti,;ada. Sin embargo, al igual que en el 
caso neozelandés, para tal propósito el 
recurso tierra era un factor indispensa­
ble y esencial. Es, pues, durante estos 
años que en las islas del Pacífico ,ya 
bajo "protección" o adjudicación po­
lítica, se desató un pingüe negocio de 
especulación ele tierras y de expropia­
ción de los aborígenes. Para ejemplos 
bástenos los siguientes: en 1886 se 
reporta la· compra de una:s 8 mil hec­
táreas en la isla de Guadalcanal, Archi-

2 7 Fragmento del discurso del gran jefe 
Atai, Nueva Caledonia, 187 8. 
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piélago de las Salomón, a cambio de 
unas sesenta libras . esterlinas en mer­
cancía; en 1905, este mismo terreno 
se volvió a vender por el valor de 200 
libras y, dos años después, se revendió 
en 40 mil libras. En la misma zona, en 
1902, se intercambiaron 990 hectáreas 
por mercancías tales como dientes de 
delfín, pipas, tabaco y cerillos cuyo 
valor no excedió de las cinco libras 
esterlinas. Un año después se revendió 
el mismó terreno por valor de 400 
libras' 8 • 

En consecuencia el acceso al recur­
so tierra fue resuelto con "eficacia" 
por parte de los inversionistas indivi­
duales y de compañías (entre las que 
destacaba la compañía alemana Godef-

. fray _e Hijos). Sin embargo, en la eró• 
nica de estos tiempos destacan las fre­
cuentes quejas referentes a la falta de 
mano de obra. Este. problema solía 
resolverse por medio del recbi tamiento . 
forzoso de mano de obra de aboríge­
nes polinesios y melanesios quienes, 
ya desde 1850, fueron transportados 
hacia Australia y aún hasta Perú para 
trabajos forzosos en minas y en el sec­
tor agropecuario. 

Un caso prototípico para tales 
prácticas ofrecía el archipiélago de la 
Nueva Caledonia. Estas islas habían 
sido anexadas por Francia con el pro­
pósito de establecer allí una colonia 
penal. En 1887 se encontraban en la 
región 10 mil 500 hombres y mujeres 
convictos, la mayoría de los cuales pro, 

28 Dato¡¡.tomados de Brookfield, 1972. 
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venían de la Comuna de París (1871) 
así como de Algeria (1874)29

• 

Al concluir su sentencia muchos 
de estos hombres se establecieron jun­
to a colonos libres europeos en estas 
islas buscando solventar su vida con 
plantíos de coco y la cría de ganado. 
Además, desde 1875, Nueva Caledonia 
se había convertido en un importante 
productor y exportador de níquel 3 0 

• 

Aparte la creciente actividad minera, 
el hambre por tierra aumentó debido a 
la creciente ganaderización del sector 
agropecuario. En especial, esto último 
constituía un serio problema para 
la agricultura indígena, pues el ga­
nado solía pisotear sin control algu­
no sus sembradíos tradicionales. Sin 
embargo, y según la legislación vigente, 
todo indígena quien fuese sorprendido 
matando ganado se castigaba con la 
expropiación de sus tierras. A esta arbi­
trariedad se aunaron otras muchas, 
como fue la costumbre de secuestro 
de mujeres aborígenes para trabajos 

2 9 Un emocionante testimonio sobre el exi­
lio político de la Comuna en Nueva Ca­

ledonia, puede consultarse en Louise 
Michel, 1973. Esta autora también refie­
re sus relaciones con los kanakos, la 
rebelión de éstos y la disputa entre los 
exiliados sobre estos sucesos (lo que de 
paso muestra el eurocentrismo tan mar­
cado, aún entre la izquierda europea de 
la época) cf. !bid, p. 407 y sigs. 

30 A la vuelta del siglo XIX al XX Nueva 
Caledonia fue el productor mundial más 
grande de níquel, cobalto y cromo. 
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domésticos forzados. Cansados de los 
abusos europeos, en 1878, se organizó 
una rebelión indígena bajo el liderazgo 
del Gran Jefe Atai. El discurso de este 
jefe a su pueblo ilustra bastante bien 
la visión de los aborígenes: 

Escuchen todos, el blanco es 
nuestra ruina. Katia, la hija de 
nuestro poblado está en manos 
de uno de ellos. Es necesario 
salvarla. Es necesario vengar el 
honor del pueblo de Dogny, 
escarnecido, ultrajado. Todas 
nuestras tierras están en sus 
manos, sus bestias cornudas pi­
sotean las tumbas de nuestros 
ancestros. ¿Podemos soportar 
por más tiempo tales ultrajes, 
tales infamias? No ... 3 1

• 

Como era previsible, la rebelión in­
dígena fue sofocada por la marina en 
alianza con tribus enemigas. Su único 
resultado positivo para los aborígenes 
fue la derogación de una ley que obli' 
gaba a los propietarios en cercar sus 
tierras con ganado .. 

Por lo demás y en prevención de 
una fu tura rebelión, parece que el go­
bierno francés recurrió a una "integra­
ción" más "sutil": los jefes indígenas 
fueron "integrados" al negocio del re­
clutamiento de mano de obra. Según 
una ley derogada en 1882, en la que se 
establecen nuevas condiciones jurídi­
cas de reclutamiento, se especifica que 

31 cf. Anova·Ataba, 1959:207. 
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por cada miembro de una comunidad 
que se reclute, al jefé de ésta le corres­
ponde el 10 por ciento del salario res-
pectivo. · · 

El trabajo de plantación y de mi­
neríá fue de mínimamente once horas 
diarias, variando los contratos entre 
seis meses hasta cinco años. La "disci­
plina" laboral se garantizaba mediante 
"talleres de disciplina", calabozos o 
trabajos públicos no remunerados. 
Hay testimonios del año de 1897 que 
atestiguan la contratación de niños 
aún antes de su nacimiento; la ley am­
paraba el trabajo infantil a partir de 
los doce años de edad. Además, se em­
pl_earon mecanismos tales como la 
expatriación a trabajos en plantaciones 
de las Nuevas Hé bridas, cuy o clima era 
nocivo para los autóctonos de Nueva 
Caledonia, se acostumbraba el secues­
tro de un jefe de familia o de un anciano 
a fin de forzar a los demás miembros 
de ésta para aceptar el "empleo"" . 

32 Datos 'tomados d_e Leenhardt, 1978. 
Aunque las prácticu aqUí deacritas se 
denominaban como de "contratación'', 
en realidad, aquí como en otras partes 
del P,cífico, se esconde bajo tal térmi• 
no una verdadera trata de esclavos. 
Usamos aquí el término "indígena neo• 
caledonense", dado que la .palabra 
"kanako" se usó por parte de loa colo­
nizadores para referirse de manera peyo­
rativa a 101 melanesios. Hoy día, la pala­
bra es adoptada por .el movimiento inde­
pendentista de Nueva Caledonia, cf. 
infra y Blake et al., 1979, pp. 93 sigs. 
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IV 

u Ellos lo cercaron al alba"33
. 

Antes de la década de los setenta del 
siglo pasado Nueva Guinea y las demás 
islas. melanesias habían perm~ecido al 
margen de los procesos arriba descri­
tos. Sin embargo, como consecuencia 
de la acelerada transformación econó­
mica en otras regiones del Pacífico, 
también Melanesia iniciará su viaje 
"civilizatorio". La primera misión en 
Nueva Guinea se establece alrededor 
de 1871. Desde entonces, sobre todo 
las compañías de capital alemán (esta­
blecidas en Samoa) muestran un interés 
cada vez mayor por el área como reser­
vorio de fuerza de trabajo. Por lo mis­
mo y en 1880, se le propone al enton­
ces canciller alemán, V. Bismarck, que 
el "Reich" se anexara esta isla como 
colonia suya. El canciller de "hierro", 
renuente en un principio, lleva el asun­
to a buen término mediante un trata­
do con Gmn Bretaña (1884) en el cual 
ambas partes se compr<;>meten a res­
petar sus mutuas "zonas de influen­
cia"34. En este mismo lapso se creó la 

33 Nombre indígena melanesio de los tiem­
pos de reclutamiento forzado. 

34 Cabe anotar que también' durante este 
mismo periodo ae reaolvieron por lo 
pronto, los intereses conflictivos de las 
demás potencias occidentales en el Pací­
fico: el caso de Samoa, finalmente repar-

. tido entre EEUU y Alemania (1899); el. 
caso de las Nuevas Hébridaa como con-
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"compañía alemana de Nueva Gui­
nea" y el territorio bajo dominio 
alemán comprendió de la costa nor­
este de Nueva Guinea hasta el golfo 
de Huon, archipiélago de Bismarck 
(Nueva Irlanda, Nueva Bretaña) así 
como varias islas al norte de la misma 
área (islas marianas, Almirantazgo, 
etc.). 

Tal parece que la recién fundada 
compañía . alemana intentó primero 
respetar globalmente el régimen indí­
gena de tenencia de la tierra. Pero 
muy pronto estos intentos fueron 
abandonados, pues la compañía tenía 
el derecho de ocupar las tierras "vacan­
tes" así como el monopolio de la com­
pra de tierras aborígenes. 

No obstante el escaso número de 
europeos que vivieron durante esta 
época en el área alemana' 5 

, la colo­
nia y la administración alemanas de­
jaron una muy profunda huella sobre 
los habitantes autóctonos de estas 
tierras. 

Globalmente, los alemanes se en­
frentaron al mismo problema que tu-

3 5 

dominio de Francia y Gran Bretaii.a 
(1906), el caso de los últimos territorios 
españoles en el área, cedidos o vendidos 

a·EEUU (Filipinas, Güam, etc. en el año 

de 1898) y, finalmente la anexión de 

Hawai por parte de los EEUU. 

A principios de la administración ale­

mana se contaban unos escasos 49 euro­

peos en el archipiélago Bismarck, cifra 
que en 1898 había'subido sólo a 191 

individuos, cf. Panoff, 1979. 
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vieron que encarar los franceses e in­
gleses en sus respectivas colonias, esto 
es, el desfase entre el acceso relativa­
mente fácil a tierras y capital, y la agu­
da escasez de mano de obra. Por ello, 
los intentos por extender cultivos más 
intensivos en mano de obra (p. ej. café 
y cacao) no tuvieron éxito. En cambio, 
las plantaciones de la palma de coco 
prosperaron de manera tal que ya en 
el año de 1910 el 67 por ciento de la 
superficie total está dedicada a produ­
cir coco. La tendencia al monocultivo 
se apodera de toda Melanesia: en 1920 
el mismo dato para Nueva Guinea es 
del 74 por ciento; las islas Salomón a 
la vuelta del siglo tienen un 95 por 
ciento de su área cultivable total bajo 
cultivo de la palma de coco y, este 
mismo dato para las mismas islas, al­
canza en 1946 un 99 por ciento. 

Estas plantaciones son inversiones 
prósperas" y el problema de la mano 
de obra se resuelve por lo que oficial-

36 El cálculo aproximado de las ganancias 

obtenidas por estas empresas agrícolas 

arroja cifras fabulosas, comparables a las 

de las tasas de ganancia obtenidas por la 

industria extractiva de Inglaterra duran­

te la misma época. Así, descontando_ el 

costo del terreno (en promedio 5 mar· 

cos por ha, lo equivalente al costo de 5 

cervezas importadas en Rabaul) así 
como el costo de la mano de obra (en 

promedio 100 marcos/año/ha) se obte­

nían unos 175 marcos/ha/año, cifra, 

que podía aumentar en un 30 por ciento 

considerando mecanismos de explota-
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nient.es al control de movimiento, de 
ingerencia de alcohol, etc .4 ' 

Cabría también decir que otro 
efecto notable de la búsqueda por oro 
en Nueva Guinea fue el contacto con 
algunos valles densament.e poblados 
en las Tierras Altas de esta isla. En to­
tal ello significó para el mundo occi­
dental el descubrimiento de aproxima­
darnent.e un millón de nuevaguinenses, 
esto es, una cuarta parte de la pobla­
ción total de dicha isla.' 0 

Durant.e la Segunda Guerra Mun­
dial, en las zonas de ocupación esta­
dounidenses (los frent.es de combat.e y 
las zonas de ocupación fueron cam­
biando, pero aquí sobre todo habla­
mos de la Nueva Guinea anteriorment.e 
alemana, de las Islas Gilbert y las Nue­
vas Hébridas) y a pesar del recluta­
miento también forzoso de la mano de 
obra nativa empleada en servicios de 
apoyo al ejército, ésta respondió favo-

49 Dice Rowle~ al res~ecto: "El indígena 
probablemente era el único australiano 
quien_ podía ser detenido por estar bo· 
rracho en su propia cama" Rowley, 

1971:54. 
5 0 La primera noticia de asentamientos en 

las Tierras Altas provenía de un peque· 

ño grupo de exploradores del año de 
1930. No fue sino después de 1932 que 
un equipo de exploración hizo contacto 
con la población de un valle en el área 
de Chimbu·Wahei (350 mil personas). 
Los últimos contactos originales se die· 
ron tan tarde como durante la década de 
los setenta. 
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rablemente.51 Por primera vez, mu­
chos nativos vislumbraron un mundo 
"blanco" que incluía algunos negros, 
además que el pago y la trata del ejér" 
cito estadounidense fueron bastante 
mejores que aquella experimentada 
con alemanes y australianos. Aparte y 
gracias a las instalaciones de comuni­
cación y logísticas del ejército, muchos 
melanesios fueron testigos de un des­
pliegue material nunca antes visto. 

EXCURSO: LAS MISIONES 
Y LA TRANSFORMACION 
DE LA CONCIENCIA 

SI 

S2 

"No debéis quebrar ninguna de las 
leyes divinas, debéis volver vuestros 
ojos hacia Jesús. Si no lo hacéis así, 
os quemaréis en el Fuego del Infier· 
no o iréis al Fuego el día del Ultimo 
Juicio" 52 

A finales de i.943, el ejército norteame­
ricano contaba con unos 500 mil miem­
bros en el total del área junto a fuerzas 
aliadas australianas, neozelandesas y un 
pequeño ejército de Fidji. Con excep· 
ción de la población indígena de Nueva 
Bretaña, ésta no estaba directamente 
involucrada en los combates librados en 
la zona; pero a resultas de la gran canti­
dad de trabajos auxiliares requeridos, a 
finales de la guerra unos 55 mil nativos 
estaban en empleo directo del ejército. 
cf. Brookfield, 1972. 
Discurso misionero en los Altos de Nue­
va Guinea, e(. Robin, 1980. 
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esta época con nombres que se tradu­
cen en frases tales como: 

"Ellos lo cercaron al alba", "Su 
madre suplicó a los blancos 
que lo dejasen", "Su tío ha 
buscado en vano mucho tiem­
po", "Su hermano había muer­
to cuando regresó de la planta­
ción" 

En apego a la más típica costum­
bre prusiana, el control político y 
administrativo alemán fue efectivo: en 
1914, la administración alemana, apar­
te de un centenar de funcionarios euro­
peos, cuenta con un ejército de más de 
mil soldados melanesios y una extensa 
red de corresponsales nativos en las 
áreas más inaccesibles. La administra­
ción alemana intentó desterrar la "lin­
gua franca" formada en el área, la que 
fue conocida como "pidgin english ", 
considerándola una "desgracia y una 
vergüenza para el Imperio Alemán 
ante el resto del mundo'"º. Sin embar­
go, este intento fracasó y la policía 
indígena de Rabaul contribuyó en mu­
cho en difundir esta lengua (creada 
con elementos de lenguas austronési­
cas, papúes y sajones), pues permite 
intelegibilidad entre la mu! titud de 
idiomas habladas en Nueva Guinea 
(para la isla de Nueva Guinea solamente 
se calculó un número de más de mil 
idiomas). Hoy día, el entonces pidgin 
english es conocido como "neo-mela-

40 cf. Hall, 1959. 
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nesio" y, aparte del inglés, es idioma 
oficial de Papúa-Nueva Guinea. 

En la Nueva Guinea bajo protecto­
rado inglés (administrado por Austra­
lia) tanto las cortdiciones de trabajo 
como las prácticas de reclutamiento 
forzado no eran mejores. Así, el aban­
dono de un contrato por parte de un 
nativo era castigado penalmente y los 
patrones tenían el derecho de castigo 
corporal hasta bien entrados los años 
veinte. 

Ello no es de extrañar, si se consi­
dera que la legislación respecto a los 
nativos de la misma Australia tenfa 
idéntico carácter discriminatorio. En 
Australia y desde 1859 existía una ley 
que legitimaba el castigo corporal y 
castigaba con prisión a los aborígenes 
en caso de todas aquellas ofensas las 
que no fueran juzgadas como críme­
nes mayores; en 187 4, esta misma ley 
se hizo coextensiva a aquellas personas 
consideradas como "half-castes" (esto 
es, personas con ascendencia no pura­
mente indígena); en 1883 se abolió 
esta última extensión, pero 9 años más 
tarde, en 1892, fue restaurada por una­
nimidad en el parlamento. La actitud 
profundamente racista de la sociedad 
australiana de la época se expresa en la 
siguiente declaración emitida por el 
Procurador General de Australia en 
1897: 

Algunas personas no parecen 
entender cuál es la condición 
de los nativos de Australia, 
pues ellas parecen clasificarlos 
junto a los nativos de Africa 
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del Sur o aúnjunto a los aborí- fue de descendencia puramente indí­
genes de la India, en donde los gena, mientras el resto tenía alguna 
indígenas realmente se parecen ascendencia caucasoide. Las definicio­
mucho más a los seres huma- nes en t.érminos de raza, las que ade­
nos que los nativos de esta co- más fueron aplicadas juzgando a simple 
lonia4 1 

• · vista (aún en las cortes), incluían t.ér-

Cabría añadir que todos los prisio­
neros indígenas y aun los testigos abo­
rígenes solían comparecer ante las 
cortes atados por una cadena de hierro 
en el cuello. Esta práctica siguió hasta 
bien entrado el siglo XX. Cuando, du­
rante los años treinta, una delegación 
de la recién formada A boriginal 
Advancement League visitó al primer 
ministro y protestó por esta costum­
bre, la respuesta de este funcionario 
fue que "el portar cadenas alrededor 
del cuello era más humano, pues así 
ellos mismos se podían quitar las mos­
cas"42. 

También las leyes restrictivas acer­
ca. de posesión de armas y de ingestión 
de alcohol dirigidas a la población indí­
gena estaban vigentes hasta los años 
cuarenta del siglo XX y, en algunos es­
tados, como en Queensland, hasta los 
años sesenta inclusive. Hasta 1886 las 
leyes australianas disponían que el 
lugar de residencia de toda persona 
considerada indígena debía ser en las 
reservas establecidas en regiones consi­
deradas poco aprovechables. En aquel 
entonces las dos terceras partes de la 
población en los reservados se calcula 

41 cf, Rowley, 1971·:42. 
42 Frydma11, 1987:72 
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minos tan edificantes como las siguien­
tes: "half-caste" (para designar la mez­
cla de mitad de sangre indígena, mitad 
caucasoide), "quadroon" (lo mismo, 
pero reducido en cuarta parte), "octo­
roons", etc. Después de 1886 se pasó 
una ley según la cual toda aquella per­
sona con "sangre mixta" (de nuevo, 
bajo criterios de inspección ocular) de­
bía "integrarse" a la sociedad austra­
liana europea, significando que aún fa. 
millas nucleares podían y de hecho 
fueron separadas; que las visitas oca­
sionales a la reserva, administrada por 
un oficial europeo y bajo su permiso, 
debían ser de diez días de duración 
máximo. Puede entenderse el rigor de 
la ideología de la Australia "blanca" 
hacia los indígenas si se consiqera que 
tales leyes estaban vigentes hasta el 
año de 1957.43 

V 

"En nuestras casitas antes de la gue• 
rra no se conocían los despidos de 
seres queridos . .. " 44

. 

43 Rowley, 1971:45. 
4 4 Canción melanesia, citada según Worsley, 

1980. 
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Después de la primera guerra mundial 
la estructura económica y política del 
Pacífico experimenta un cambio pau­
latino. El tratado de paz de Versalles 
así como la fundación de la Liga de las 
Naciones Unidas determinan la prohi­
bición de nuevas anexiones en el Pací­
fico, pero se crean nuevos mandatarios. 
Como potencia económica (a veces ca­
lificada de imperialismo regional) 
emerge Australia, controlando no sola­
mente las partes neoguinenses anterior­
mente alemanas sino también el comer­
cio con Samoa y Fidji. 

Por lo demás, unos cinco años des­
pués de terminada la guerra, los precios 
mundiales de la copra empiezan una 
aguda subida y, en términos de volu­
men, la exportación de este producto 
alcanza su máximo histórico hacia 
fines de la década de los veinte. Sin 
embargo, después de la gran crisis del 
29 así como durante los años treinta, 
el precio de este producto vuelve a 
caer, cosa que obliga a muchos colo­
nos a abandonar este cultivo. A su vez, 
ello tiene como consecuenci3: una in­
tervención mayor y una mayor concen­
tración económica en manos de com­
pañías transnacionales, como la Unile­
ver, por ejemplo45

• 

4 5 También las compañías transnacionales 
solían cambiar su política económica. 
Un ejemplo de ello es la Colonial Sugar 

Refining Co. con sede en Australia y 

fuertes intereses en las plantaciones de 
caña en las islas Fidji. Aquí y desde siem­
pre la mano de obra nativa había sido 
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Es también durante la década de 
los treinta que se inicia la minería de 
oro en Nueva Guinea y, por un corto 
periodo antes del estallido de la Segun­
da Guerra Mundial, este producto 
supera en valor a las exportaciones de 
copra de este país. 

En el plano político, Melanesia vi­
ve los primeros levantamientos huel­
guísticos. En el año de 1929 la policía 
indígena así como la mano de obra 
nativa de la ciudad capital Neoguinesa, 
Rabaul, entra en huelga por mejores 
salarios. Pero la huelga es brutalmente 
reprimida por parte de las autoridades 
australianas. Cosa análoga sucede en 
las minas de níquel de Viti Levu, islas 
Fidji. 

Para este periodo también se re­
porta un reavivamiento de los movi­
mientos de carácter mesiánico y de 
reivindicaciones tradicionales. Así, pa­
ra 1917, la población indígena de 
Nueva Caledonia se levanta en contra 

escasa y se había importado mucha ma­
no de obra desde la India, el sureste asiá­
tico, China, Vietnam, etc., cosa que hoy 
se refleja en la existencia de una socie­
dad multiétnica con rígida composición 
étnica-clasista (cf. in{ra). Así, y a causa 

de la misma escasez de inano de obra 
dispuesta a trabajar por salarios bajos, la 
compañía inició su política de compra 
del producto de los campesinos, pero 
bajo controles tales como adelantos cre­

diticios, suministro de fertili~antes, etc., 
mecanismos "de enganche" ampliamen· 
te conocidos del agro latinoamericano. 
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de jefes nombrados por la administra­
ción francesa y en favor de los jefes 
elegidos por el sistema tradicional. A 
estos últimos se les somete a juicio, 
acusándoles de pillaje de anuas, asesi­
natos, y demás crímenes convenientes 
para la causa de la administración 
francesa. 4 6 

Regresando a Nueva Guinea, uno 
de los efectos de la búsqueda por ya­
cimientos de oro fue la concomitante 
penetración de reclutadores profesio­
nales de mano de obra hacia el interior, 
enganchando mano de obra para su 
envío hacia el archipiélago de Bismark, 
en concreto, las exploraciones a lo lar­
go del río Sepik (región que sólo fue 
levemente explorada durante el perio­
do de administración alemana) y, 
sobre todo, la zona del Maprik. Estas 
"exploraciones" dejaron huellas de 
violaciones, arbitrariedad y de violen­
cia en general entre la población nati­
va. Según Worsley, el "saqueo" de 
mano de obra fue de .tal magnitud 
que, alrededor de los años cuarenta, el 
di~trito del río Sepik suministraba una 
cuarta parte del total de la fuerza de 
trabajo bajo contrato en el territorio 
australiano de Nueva Guinea.• 7 

El rechazo por parte de la pobla­
ción nativa a las prácticas de la admi-
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nistración · australiana se manifestó 
cuando, durante la invasión japonesa 
en la Segunda Guerra Mundial, los in­
vasores no sólo fueron bienvenidos 
sino que lograron organizar una resis­
tencia nativa contra el enemigo austra­
liano. 

Mientras tanto, en Australia y du­
rante los años treipta, cuando la indi­
gencia indígena llegaba a un máximo 
debido a la crisis económica general, la 
mayor urbanización, la creciente gana­

. derización y la mayor desaparición de 
ganado salvaje etc. se empleaba en 
New South Wales y en el oeste de Aus­
tralia una acción de "limpieza de ciu­
dades", "limpieza" de la población 
considerada indígena. Además, en 
1936, se pasó una ley junto a su res­
pectivo reglamento, la que tenía como 
objeto la regulación del bienestar de 
los niños indígenas y que ponía am­
plio poder en manos de los trabajado­
res sociales por ordenar la separación 
de sus familias de niños indígenas con­
siderados mal educados. 4 8 Al tiempo 
seguían con vigencia las leyes concer-

contrarse hoy día en textos publicados 
tan recientemente como'Io fue el año de 
1973 en donde se dice lo siguiente: "No, 
obstante (la colonización) los si~emas 

46 Leenhardt, ibid. económicos de los pueblos normalmente 
4 7 Worsley, 1980; como ya se anotó mas no se han. visto afectados con excepción 

arriba, tales hechos.dejaron a la mayoría hecha de los alrededores de las ciuda-
de los antropólogos estudiosos del área des", cf. Chowning, 1973. 
sin cuidado: Esta actitud aún puede en- 4 8 -e(. Rowley, 197 8. 

N.A. 33 
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nient.es al control de movimiento, de 
ingerencia de alcohol, etc .4 ' 

Cabría también decir que otro 
efecto notable de la búsqueda por oro 
en Nueva Guinea fue el contacto con 
algunos valles densament.e poblados 
en las Tierras Altas de esta isla. En to­
tal ello significó para el mundo occi­
dental el descubrimiento de aproxima­
darnent.e un millón de nuevaguinenses, 
esto es, una cuarta part.e de la pobla­
ción total de dicha isla.' 0 

Durant.e la Segunda Guerra Mun­
dial, en las zonas de ocupación esta­
dounidenses (los frent.es de combat.e y 
las zonas de ocupación fueron cam­
biando, pero aquí sobre todo habla­
mos de la Nueva Guinea ant.eriorment.e 
alemana, de las Islas Gilbert y las Nue­
vas Hébridas) y a pesar del recluta­
miento también forzoso de la mano de 
obra nativa empleada en servicios de 
apoyo al ejército, ésta respondió favo-

49 Dice Rowle~ al res~ecto; "El indígena 

probablemente era el único australiano 
quien_ podía ser detenido por estar bo· 
rracho en su propia cama" Rowley, 

1971:54. 
5 0 La primera noticia de asentamientos en 

las Tierras Altas provenía de un peque· 

ño grupo de exploradores del año de 
1930. No fue sino después de 1932 que 
un equipo de exploración hizo contacto 
con la población de un valle en el área 
de Chimbu·Wahei (350 mil personas). 
Los últimos contactos originales se die· 
ron tan tarde como durante la década de 
los setenta. 
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rablemente.51 Por primera vez, mu­
chos nativos vislumbraron un mundo 
"blanco" que incluía algunos negros, 
además que el pago y la trata del ejér" 
cito estadounidense fueron bastante 
mejores que aquella experimentada 
con alemanes y australianos. Apart.e y 
gracias a las instalaciones de comuni­
cación y logísticas del ejército, muchos 
melanesios fueron t.estigos de un des­
pliegue material nunca ant.es visto. 

EXCURSO: LAS MISIONES 
Y LA TRANSFORMACION 
DE LA CONCIENCIA 

SI 

S2 

"No debéis quebrar ninguna de las 
leyes divinas, debéis volver vuestros 
ojos hacia Jesús. Si no lo hacéis así, 
os quemaréis en el Fuego del Infier· 
no o iréis al Fuego el día del Ultimo 
Juicio" 52 

A finales de i.943, el ejército norteame­
ricano contaba con unos 500 mil miem­
bros en el total del área junto a fuerzas 
aliadas australianas, neozelandesas y un 
pequeño ejército de Fidji. Con excep· 
ción de la población indígena de Nueva 
Bretaña, ésta no estaba directamente 
involucrada en los combates librados en 
la zona; pero a resultas de la gran canti­
dad de trabajos auxiliares requeridos, a 
finales de la guerra unos 55 mil nativos 
estaban en empleo directo del ejército. 
cf. Brookfield, 1972. 
Discurso misionero en los Altos de Nue­
va Guinea, e(. Robin, 1980. 



ELLOS SON LOS VERDADEROS SALVAJES: ... 

El proceso que llevó al nacimiento de 
la modernidad y a la expansión occi­
dental, también supuso uná deci~iva e 
irreversible transformación de la con­
ciencia medieval por la visión burguesa 
del mundo. Si el medievo se había 
caract.erizado por la estrecha unión 
entre la vida y la fé, la conciencia mo­
derna se caract.eriza por la seculariza­
ción de la vida en general y por la cre­
éient.e división entre lo sagrado y lo 
profano. La conciencia moderna alcan­
za una separación de los espacios (his­
tóricos) del present.e y del futuro. 
Cada vei más, lo laico, lo secular, 
adquiere un propósito histórico pro­
pio. Esta sustitución de antiguos valo­
res y significados y la duda angustiosa 
a resultas de ello, sobre todo se mues­
tra ant.e la secularización de la muert.e, 
reducto de la inseguridad última y de 
la escisión exist.encial moderna. En 
esta luqha la Iglesia como defensora de 
la antigua visión del mundo, combat.e 
con sus propias armas, encauzando el 
t.emor a ·1a muert.e natural hacia el sen-

. dero de la culpa: la muert.e representa­
rá ahora la posibilidad de la salvación 
o, más segurament.e, el- castigo defini­
tivo de los pecados de una vida profa-

5 3 Para un análisis desde el punto de viSta 
hermenéutico y de la historia de las 
ideas, cf. Groethuysen, 1986; así como 
el clásico análisis de Weber sobre las 
"afinidades electivas" entre el espíritu 
capitalista y la etica protestante. Es en 
este estudio donde Weber resalta lo que 

N.A. 33 
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na, visualizado en el Juicio Final como 
fin y propósito de la historia p¡uiicu­
lar y universal; también la muert.e "en 
Dios" se consideró como premio por 
una vida de inspiración burguesa-eapi-

-talista, en el sentido del "et.eme repo­
so", por fiq ganado, después de cum­
plido el mandato divino de la activi­
dad y del trabajo contínuos, pues el 
pecado contra la ideología calvinista 
era el reposo y el tiempo ocioso. 

Ant.e estos int.entos de revaloración 
moderna de los antiguos significados, 
finalment.e se desvanece el problema 
de la muert.e (y de la vejez) sin haber 
recibido una solución ni alcanzado un 
nuevo significado. Para la modernidad, 
la muert.e se reduce a un mero hecho, 
vacío y vaciado de significación y de 
valor afectivo, salvo el de la continui­
dad de la familia nuclear en tanto que 
vehículo de la transmisión de los bienes 
acumulados como propiedad priva­
da." 

Si la transformación de la concien­
cia es concomitant.e a los países occi­
dentales en trance de expansión, es 
también y ant.e todo un imperativo 
para la dominación y la incorporación 
al ámbito occidental de las sociedades 
cuyas relaciones sociales corresponden 
a visiones del mundo distintas._ 

también incide en la actividad misionera 
en el Pacífico, esto es, que el móvil prin­
cipal de la ética protestante y calvinista 
rio es en sí la acumulación cie bienes ma· 
teriales sino· el combatir el tiempo del 
ocio. 
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En el pacífico, Occidente se enfren­
tó a una visión del mundo que desco­
nocía la noción moderna de la propie­
dad, la división entre esferas laicas y 
sagradas, vocaciones individualistas 
y de economización -de tiempos y es­
pacios y, en general, una vocación his­
tórica finalista. Estas sociedades ----para­
fraseando a Marx.5 4 

- reconocían a la 
própiedad como la relación de su co­
munidad con sus condiciones de pro­
ducción55. Así, en las sociedades me­
lanesias, "antes de ser un objeto de 
representaciones realistas inscritas en 
el registro de la propiedad, la tierra es 
una extensión articulada " 5 6 

• 

En las islas Salomón, la tierra se 
representaba ----en oposición a los cie­
los fijos y al océano que significa la 
ruta de migración- como un ente ina­
gotable, compuesto por recintos ali­
menticios, escorias y osamentas. La 
parcelación de la tierra según princi­
pios ciánicos y de segmentación, es 
conservada por los nombres, acto crea­
dor del hombre quien impone su or­
den espacial a la tierra virgen y, a cam­
bio, le da nombres. Tanto la rotura­
ción del suelo como los lugares de en-

54 Marx, Formen die der Kapitalistischen 

Produktion vorausgefien. 
5 5 A pesar de las marcadas diferencias de la 

estructura social entre las sociedades 

australianas, melanesias y polinesias, 
este enunciado es válido para la globali­

dad de las sociedades autóctonas del 

área antes de su colonización. 
56 Guidieri, 1986:41. 
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terramientos fueron concebidos como 
actos de convivencia. "Ahí donde se 
quema o se entierra hay siempre alguien 
a quien es necesario dar"5 7 

• Este al­
guien, esta entidad ctónica tierra, es y 
se confunde con el Antepasado. Así, 
la segmentación de un clan, la apertu­
ra de un nuevo territorio, sólo es po­
sible con este nuevo referente, esto es, 
la reliquia, la osamenta de un Antepa­
sado, previamente enterrada en el nue­
vo recinto. 

Por lo demás, aún en las religiones 
más "altamente desarrolladas" del 
área, esto es, las de Polinesia (hay que 
aclarar que como más desarrollado se 
ha concebido las religiones tendientes 
hacia el monoteísmo, según tradición 
evolucionista), la muerte no se asocia­
ba a un "más allá", diferenciado por 
buenos y malos. Las nociones de bon­
dad y maldad no afectaban a los Dio­
ses ni al lugar del alma como destino 
después de la muerte, sin.o que estos 
calificativos eran referidos a asuntos 
terrenales y los castigos impuestos pri­
vilegio de jefes58 

• 

Por ello, en las sociedades invadi­
das por Occidente, la conciencia social 
fue y encerró otro código cultural. La 
tierra y la vida en general, en términos 
de espacio, de símbolo y de realidad 
productiva significó una unidad cuyo 
común denominador era la comunidad 
como tal; en último término, la muer­
te no es disociada de la vida, sino que 

5 7 
lde,n. 

5 
!S e(. Worms, 1968. Burrid~e, 1982. 
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la funda y la hace propiamente posi­
ble59. 

No sólo en el sentido arriba aludi­
do sino en todos los aspectos de la 
vida social, la situación de contacto y 
de dominación impuso a los pueblos 
autóctonos una acelerada sustitución 
de sus propios valores y significados. 
Este proceso no sólo exigía un rápido 
cambio en términos de tiempo histó­
rico sino que comportó y comporta 
tanto respuestas activas de las diversas 
culturas así como la intervención de 
un agente occidental especial: las mi­
siones. 

Estas tuvieron y aún siguen tenien­
do un papel preponderante y decisivo· 

5 9 Sobre todo en las sociedades melanesias. 

la concepción y la conciencia circular de 

la vida cósmica, cor, ·mal e individual se 

reflejaba también en el orden, por así 
decir, propiamente político con los lide­
razgos situacionales de los "grandes 

hombres". El "big man" o "gran hom­

bre" era aquél inJividuo, líder de una 
·unidad política, quien en base a su capa­
cidad oratoria, de acumulación y distri­

bución de bienes y otras cualidades, era 

capaz en reunir a seguidores. Su cargo 
no era directamente hereditario y podía 

ser revocado por el pueblo, por lo cual 

las unidades políticas melanesias no eran 
muy estables en el tiempo y el espacio. 

Aunque durante la colonia y en la actua­
lidad la concepción y representación del 

mundo de las sociedades autóctonas se 

ha occidentalizado, persisten elementos 

de esta antigua visión. 

N.A. JJ 
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en la transformación de la conciencia 
tradicional en el Pacífico. Es justo se­
ñalar que dicha transformación en el 
pasado reciente y, en ocasiones, aún 
durante tiempos más remotos, no 
siempre fue marcada por el afán occi­
dental (abierto o encubierto) de domi­
nación y de destrucción de lo au tócto­
no' 0 

• Sin embargo, en muchas ocasio­
nes el poder de las Iglesias y sus misio­
nes aun era mayor que el poder políti­
co de las administraciones respectivas 
y, este poder trabajaba casi siempre en 
favor de la destrucción cultural o aún 
sancionaba el genocidio siendo agente 
de explotación directa .Y simbólica de 
los indígenas. Así, la práctica general 
de· las misiones era quebrantar o des­
truir los ritos autóctonos, inducir cam­
bio de vestimenta y de educación y, 
en general, sustituir la organización so­
cial autóctona por el modelo occiden­
tal, calificando lo autóctono como "lo 
malo" o "lo pecaminoso". Lo "malo" 

60 ·Ejemplos de ello son, para el pasado más 

remoto, la denuncia de la condición de 

los indígenas en Nueva Caledonia por el 

padre Apollinaire. Como ejemplo recien­
te puede mencionarse la protesta de un 

sector de la iglesia católica de sacerdotes 

rurales de Nueva ·Caledonia contra el tra­

tamiento diferencial de las autoridades 

en cuanto a adscripciones políticas de 

enjuiciados indígenas así como su pro­

testa por la masacre de Hienghene; asi­

mismo, la postura de la iglesia evang.élica 

de estas islas va en favor de la indepen­

dencia política. cf. Koehler, 1987. 
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en el sentido sobre todo del espíritu 
calvinista y protestante no sólo fue la 
libertad sexual, sino también y sobre 
todo, el ritual y otras ocupaciones las 
que contravenían a la concepción del 
deber cristiano en economizar el tiem­
po social e individual. 

La resistencia indígena a las misio­
nes fue quebrantada, sobre todo en 
aquellos casos en los que la "afinidad 
electiva" entre el propósito misionero 
y los propósitos de los gobiernos y co-. 
lonos era más fuerte. De ello da claro 
testimonio el caso misionero diferen­
cial de Australia y de Nueva Guinea. 
En principio, la dinámica australiana 
era bien diferente a aquélla de Nueva 
Guinea colonial. A causa de la expan­
sión ganadera por todo el continente, 
aquí la demanda por mano de obra era 
mucho menor mientras crecía el ham­
bre por tierras. Ello ·motivó que el 
caso del genocidio tasmano no perma­
neciese aislado, pues existían policías 
indígenas especialmente entrenados 
para matar a sus congéneres que se en­
contraban aislados en el campo. En 
esta situación la existencia y la perma­
nencia de misioneros era sumamente 
precaria. El gobierno colonial se nega­
ba terminantemente en ceder terrenos 
definitivamente a las misiones y tam­
poco concedía apoyos financieros. A 
causa del despojo y de la persecución 
las almas por convertir eran cada vez 
menores. 
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ja merino. Las tierras fueron 
ocupadas a una velocidad tal 
que muchas veces hacían inú­
til cualquier esfuerzo misione­
ro pues las condiciones socia­
les, políticas y económicas 
eran tales que los indígenas 
potencialmente convertibles a 
la fé cristiana muchas veces ya 
estaban muertos antes de que 
la misión pudiera cosechar al­
mas. Siendo que las misiones 
sólo tenían una tenencia de tie­
rra "permisiva", ello normal­
mente resultó en la pérdida de 
la tierra que les fue asignada' 1 

• 

Tal situación variaba sólo en las re­
giones del desierto central y en algu­
nas áreas tropicales donde no hubo 
otra alternativa más que emplear fuer­
za de trabajo indígena. Pero aún en 
aquellos casos en donde las misiones 
lograsen alguna influencia sobre las 
culturas cazadores-recolectores austra­
lianas, se intentaba separar a los niños 
de sus padres para impartirles una edu­
cación occidental y una conciencia 
cristiana' 2 

• Aún cuando esta estrate­
gia resultase exitosa en términos de la 
permanencia de la descendencia indí­
gena en las misiones, el joven indígena 
aprendía bien pronto que sus oportu­
nidades sociales y económicas no de-

61 Rowley, 1969 :138-139. 
el resultado de todo ello fue la 62 cf Rowley, 1978, donde este problema 

producción de lana fina en las se analiza con detalle, además de sus 
estepas australianas por la ove- consecuencias hasta la actualidad. 
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pendían de su educación sino de su 
físico. 

En cambio, las cosas en la isla de 
Nueva Guinea eran bien distintas. Co­
mo se señaló arriba hubo una gran 
demanda de fuerza de trabajo indíge­
na y las misiones disponían de amplio 
apoyo por parte de los diferentes go­
biernos coloniales, ya que cumplían 
convenientemente con su cometido de 

· "occidentalización" y "racionaliza­
ción" de las costumbres y culturas 
autóctonas. Durante el mandato ale­
mán, las misiones perseguían la misma 
política lingüística, por ejemplo, pero, 
sobre todo después del contacto con 
las Tierras Altas de esta isla, éstas su­
ponían un atractivo especial para las 
misiones. Ello se expresa en que, en 
1978, "las Tierras Altas de Nueva Gui­
nea son una de las partes del mundo 
más densamente misionizadas"63 con 
la existencia de misiones de 21 diferen­
tes credos occidentales. Estas misiones 
están empeñadas en una gran campaña 
de destrucción y de economización de 
valores autóctonos aun sobrevivientes. 
La afinidad entre la ética protestante 
y la creciente transformación de las re­
lac.iones sociales es clara cuando se 
considera que las misiones en general 
estimulan la concentración de la vivien­
da del "big man" respectivo en su cer­
canía, preparando así la transforma­
ción de este liderazgo tradicional en 
funciones capitalistas de control o de 

63 Robin, 1980:262. 
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cacique agrario64 
• También las misio­

nes censuran sistemáticamente costum -
bres tales como las grandes fiestas en 
las que normalmente existe un "despil­
farro" aparente de cerdos y comesti­
bles, y por lo mismo, preparan, tam-. 
bién por esta vía concreta, la "econo­
mización" de la vida tradicional. 

La influencia política e ideológica 
de las iglesias en este país ha sido tan 
fuerte que aún en la Constitución de 
la Papúa-Nueva Guinea independiente 
(1975), se hace alusión, conjuntamen­
te con la insistencia sobre la memoria 
de los Ancestros y los valores tradicio­
nales de la nueva entidad, a "salvaguar­
dar y· a transmitir hacia aquellos que 
nos seguirán nuestras nobles tradicio­
nes y los principios cristianos que aho­
ra forman parte de nosotros',. 5 

• 

64 Respecto a la transformación de esta 
institución tradiciónal hacia la de con­
trol permanente de la producción agríco­
la así como de control político, véase 
Dusak-Sexton, 1988. }>or lo demás, la 
conciencia de culpa y de vergüenza físi­
ca imbuida por estas misiones a los po­
bladores de estas áreas, toma formas 
también contraproducentes a los esfue: 
zos de la Papúa•Nueva Guinea indepen· 
diente. Así, algunos miembros de misio• 

nes protestantes ofrecían resistencia a 
las campañas de vacunación bajo el argu• 
mento de que un "buen cristiano no 
muestra, así sea su brazo, desnudo", 
,Robin, 1980, 

6 5 !bid. 
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Dejaremos aquí el papel desempe­
ñado por las misiones en la transfor­
mación de la conciencia en el Pacífico 
autóctono para hacer una breve alusión 
a otros procesos respecto del mismo 
tema como fueron los movimientos 
sincréticos y mesiánicos de la pobla­
ción nativa. La interpretación socio­
lógica y antropológica de éstos se ha 
debatido, por una parte, entre su cali­
ficación como "funciones" de acultu­
ración y tentativas de "adaptación" al 
nuevo mundo dominado por valores 
europeos,66 y, por otra parte, se ha 
dicho que tales movimientos consti­
tuyen signos de resistencia cultural y 
de renovada adhesión a valores anti­
guos de las respectivas culturas y, por 
tanto, no pueden ser acomodados en 
una · secuencia de desarrollo lineal67

• 

Por lo demás, la mayor frecuencia 
de movimientos mesiánicos en Mela­
nesia en e omparación con otr..as regio­
nes del Pacífico y los que fueron cono­
cidos bajo el nombre de "cargo-cult", 
se explicó por la mayor actividad casi­
esclavista así como la mayor influencia 
del racismo europeo en esta área6 8

• 

Puede que dichos factores sean en cier­
ta medida explicativos de los procesos 
melanesios; sin embargo, también en 

66 Y cuya secuencia de desarrollo (históri­

co) puede situarse en una escala progre" 

siva desde lo más religioso hasta lo más 

político y secular; exponente de este 

análisis es Worsley. 1980 

<· 
7 

cf. Kilani, 1980. 
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otras regiones del área surgieron movi­
mientos de carácter mesiánico y sin­
crético. Entre éstos últimos puede 
mencionarse, como uno de los más im­
portantes, el movimiento Pai A1arire o 
Hau-Hau del siglo pasado en Nueva 
Zelandia durante las guerras maorí. 
Los adeptos de este movimiento, quien 
combatió contra el gobierno y las mi­
siones (1864-1869), se adherían a las 
enseñanzas de Te U a, profeta que ha­
bía recibido revelaciones del arcángel 
Gabriel y aparecía como fundador de 
una nueva religión. Esta prometía po­
ner los blancos a las órdenes de los 
maorí, siendo que los autóctonos se 
hacían invulnerables a las armas de 
fuego por medio de un bautismo espe­
cial. Los seguidores de este movimiento 
crucifican a un misionero y, a la usanza 
antigua, ahumaron su cabeza y comen 
sus ojos. La inversión de valores en los 
términos de la visión cristiana del mun­
do también se refleja en que el gober­
nad,.r es concebido como el diablo y 
uno de los jefes, anteriormente cristia­
nos, comunica su versión del movi­
miento con las siguientes palabras al 
obispo Williams: 

"Obispo, hace años nos dísteis 
la fé. Ahora os la devolvemos, 
porque hemos encontrado otra 
cosa nueva y valiosa que nos 
ayudará a conservar nuestras 
tierras "6 9 

. 

68 
cf Burridge, 1982. ''" Citado según Burrid¡.;e, 1982:201. 
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El contenido religioso de este mo­
vimiento sobrevive a su fracaso políti­
co; aún hoy día sobrevive como una 
secta disidente del cristianismo. 

En Melanesia, los cultos mesiáni­
. cos, muchos de ellos no registrados y 
menos aún analizados en extenso, apa­
recen también durante el siglo pasado. 
La desigualdad social y económica así 
como la dominación política aparecen 
aquí explicados en términos de un en­
gaño: los europeos habrían cambiado 
los nombres de los dioses en el l¡bro 
bíblico del Génesis y, por esta artima_. 
ña, se apropiaron de la Sagrada Escri­
tura la que, en realidad, pertenecía a 
los melanesios. Poco más o menos son 
éstas las características generales de 
dichos movimientos, los que reciben 
su nombre de la creencia que, estando 
los melanesios otra vez en posesión de 
sus derechos, er "cargo", destinado a 
ellos por los Ancestros, podrá ser reci­
bido sin interferencia y despojo por 
parte de los europeos. Estos movimien­
tos a veces adoptan caracteres de ame­
naza para las respectivas administra­
ciones, como suc;ede con el movimien­
to Tuka en las islas Fidji (1885), cuan­
do el profeta Ndungumori vende 
"agua de la vida" y con los recursos y 
el prestigio obtenido, organiza un mo­
vimiento paramilitar. 

Fijando una fecha para el adveni­
miento del milenio, cuando la relación 
entre dominado/dominador será inver­
tida en favor de los melanesios, sus 
seguidores abandonan sus cosechas. 
Ndungumori es exiliado y muere diez 
años más tarde; el mito de su retorno 
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y de la salvación de los fijianos-mela­
nesios persiste mucho tiempo después. 
En las costas de Nueva Guinea y en el 
contexto de estos movimientos, tam­
bién los misioneros (pensados en un 
inicio como intermediarios que podrían 
ayudar a recobrar el cargo) ·también 
con el tiempo fueron considerados 
como ladrones y, en consecuencia, ha­
bría que recobrar por la fuerza el 
"cargo" o la riqueza material de los 
europeos. Sobra decir que todos estos 
movimientos son reprimidos. 

Como quiera que se califique a es­
tos movimientos, puede estarse de 
acuerdo con Worsley en que la expli- .. 
cación que éstos proporcionaban al 
mundo indígena acerca delcontacto y 
de la dominación europeas, era per­
fectamente congruente. Los aconteci­
mientos de la Segunda Guerra Mundial 
así como la penetración· occidental 
más profunda vendrán a cambiar esta 
escala de valores. Desde entonces y en 
las regiones más aisladas, el indígena 
melanesio visualizaba mundos blancos 
diversos con valores diferenciales. Ello 
ilustra el movimiento de Jon Frum de 
la isla de Tanna.lNuevas Hébridas en 
donde durante los años de posguerra 
se esperaba el regreso del ejército esta­
dounidense, declarándose el "ejército. 
de los Estados Unidos Tanna de Amé• 
rica". 

VI 

A partir de los años setenta muchos de 
los movimientos independentistas de-
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sembocan en la independencia política 
de muchas ex-colonias. Hoy día la re­
gión está compuesta por alrededor de 
unas dieciocho naciones soberanas. En 
la mayoría de los cas__o_s la independen­
cia política no significaba más que un 
paso de las respectivas metrópolis por 
deshacerse de una molesta carga eco­
nómica y administrativa, ya que los 
flujos de capital anteriormente asigna­
dos a las colonias, ahora debían ser 
pagados en términos de deuda exterior 
de un estado nacional con servicio de 
intereses. La estructura económica y 
política de estos estados estaba ya de­
terminada. La herencia colonial tam­
bién determinó una distribución racial 
y discriminatoria de los capitales dis­
ponibles como créditos. Tan es así que 
uno de los primeros jefes de estado del 
soberano Fidji pudo decir: "si la capi­
tal de la nación y su mayor centro in­
dustrial, Suva, desaparecíese, los fid­
jianos-melanesios no perderían más 
que el registro de sus deudas 70

• 

Este juicio apunta también a la 
centralización local de la poca indus­
trialización existente, y, por otra parte 
a la gran penetración y dependencia 
económica del capital transnacional 
por parte de estos estados isleños. Hoy 
día, las corporaciones internacionales 
dominan la rama de la construcción, el 
desarrollo de los puertos, la ingeniería 
pesada así como los más grandes me­
dios de comunicación (aviación) y la 
búsqueda por petróleo en el área. ade-

70 Brookfield, 1972:141 
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más, desde la mitad de los años sesen­
ta también el desarrollo del turismo 
está en manos del capital internacional 
y originó una fuerte especulación de 
tierras, muchas veces tanto fraudulen­
ta como desposeedora de tierras de 
nativos, como lo ilustra el caso de 
Vanuatu (antes Nuevas Hébridas). 71 

En el conjunto de Melanesia la 
actividad de inversión más importante 
sigue siendo la producción minera. 
Esto así, sobre todo en el aún depen­
diente territorio de Nueva Caledonia 
con sus exportaciones de níquel, se­
guido por la minería de cobre, oro y 
plata de Papúa-Nueva Guinea y las islas 
Bougainville. Tanto en Papúa-Nueva 
Guinea, las islas Fidji, Vanuatu, etc., 
la población autóctona económica­
mente activa se encuentra sobre todo 
en el sector agrícola y en el de servi­
cios donde, por lo general, desempeña 
un papel subordinado y de margina­
ción. 

Entre las diversas regiones mela­
nesias, el caso de Fidji72 a causa del 
reciente golpe de estado del 14 de 
mayo de 1987 cobra especial impor­
tancia. La historia colonial de estas 
islas determinó que hoy día alrededor 
del 48 por ciento de la población total 
sea descendencia de los trabajadores 

11 
lbid:135. 

72 Hay, evidentemente, discusión acerca de 

la pertenencia de las islas Fidji a Melane­
sia, tanto desde un punto de vista cultu­
ral como geográfico. Aquí las incluimos 
en la región melanésica. 
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indios importados para trallajo en las 
plantaciones. de caña; el 46 por ciento 
de la población es de origen melane­
sio. Mientras el poder político (poli­
cía, ejército, gobierno) del soberano 
Fidji estaba en manos de los melane­
sios, el poder económico estaba con­
centrado en manos de los hindúes. En 
las elecciones de abril de 1987 el pal'ti­
do Alianza, en el poder desde la inde­
pendencia, perdió en favor de una 
Coalición de laboristas hindúes. Por 
primera vez, el primer ministro y la 
mayoría del gabinete pertenecían a la 
étnia india con un programa de gobier­
no de no-alineación, de rechazo a los 
experimentos nucleares y en favor del 
apoyo de la lucha independentista de 
los caledonenses. El golpe de estado 
perpetrado por el lugarteniente Coro­
nel Sitiveni Rabuka causó conmoción 
en el Pacífico; puede sospecharse que, 
bajo la envoltura "étnica" de este 
suceso se esconden otros intereses, 
como parece indicar la visita del ex­
jefe de la CIA, hoy representante esta­
dounidense ante la ONU, General Ver­
non Walters, poco antes del golpe. 73 

También merece mención el caso 
de Nueva Caledonia, cuyos habitantes 
autóctonos desde hace tiempo están 
luchando por su independencia políti­
ca de la metrópoli francesa. Aquí, un 
43 por ciento de la población es de 
origen melanesio y la desigualdad eco­
nómica entre éstos y la descendencia 
europea se plasma en la gran diferen-

73 cf. Po~s. 1987. 
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cia entre el ingreso promedio pet cá­
pita/año: en 1980/81, por ejemplo, y 
para los melanesios este ingreso fue de 
172 mil francos contra 698 mil para el 
sector europeo. A la vez, actualmente 
la población europea, que es veinte 
veces· meno, que la melanesia, dispo­
ne, sin embargo, de 2 veces más super­
ficie ganadera· y agrícola. La reciente 
búsqueda por una política cultural, la 
que pretende estimular un renacimien­
to de valores autóctonos, mal disimula 
su objetivo real, esto es, ejercer un 
mayor control político sobre los jóve­
nes radicales por medio de los jefes 
tradicionales. A pesar del hecho que el 
proyecto de Constitución de la Repú­
blica Kanak no excluye a las demás 
étnias asentadas en estas islas, sino que 
reivindica la plurietnicidad, 74 toda 
manifestación pacífica . en favor de 
este- proyecto es brutalmente reprimi­
do por la policía de la administración 
francesa.'' 

74 En enero de 1987 este proyecto fue en­
viado a la ONU por parte del Frente de 
Liberación Nacional Kana-k Socialista. 

7 5 Esto a punto tal que aún el presidente 
francés, Mitterand, protestó por la bru­
talidad p.olicíaca, cf. AFP, Excélsior, 27 
de agosto 1987. Además, el Frente de 
Liberación Nacional Kanak boieote6 las 
"votaciones" del 13 de septiembre de 
1987 a causa de las manipulaciones de 
la administración franc-esa y rechazó la 
oferta de una administración autónoma 
limitada; decisión que muestra la firme 
voluntad de este Frente por no contraer 
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También en otras partes·del Pací­
fico donde los autóctonos son una 
clara minoría en términos de la pobla­
ción total, como en Australia y en 
Nueva Zelandia, los movimientos indí­
genas y desde finales de los años sesen­
ta se expresan en formas más radicales 
y urbanas." Así, las demandas de or­
ganizaciones tales como the Maori 
Organization on Human Rights, Nga 
Matatoa, Te Matakite O'Aotearoa pa­
saron por demandas tales como el fin 
de la celebración del día del Tratado 
de Waitangi, derechos de tierras e 
indemnización, educación con lengua 
y valores maorí, hasta la lucha por 
reconquistar la soberanía de Nueva 
Zelandia para los maorí. 

Tal parece que la historia general 
de los movimientos indígenas de Aus­
tralia aún espera ser escrita. Aunque 
ya durante los años treinta se fundó la 
Australian Aborigines League, AAL 
con carácter nacional y surgieron tam­
bién asociaciones locales, como por 
ejemplo la Victorian Aborigines Ad-

compromisos parciales que pongan en 

tela de juicio sus objetivos. 
76 Cabría decir que los movimientos_autóc· 

tonos pasaron por una fase de reivindi­
caciones más "integrativas", como en 
el caso de la Young Maori Party a princi­
pios de siglo, la mayoría de cuyos líde­
res nativos perseguían una política elitis­
ta más en favor del Partido Liberal 
entonces en el poder que en favor de los 
auténticos intereses maorí, e{. King, 

1983. 
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vancemente League, VAAL en 1957, 
la primera acción que sacudió la con­
ciencia nacional australiana fue "the 
embassy", campamento indígena esta­
blecido por 6 meses durante 1972 en 
los prados de los edificios guberna­
mentales en Canberra hasta que lapo­
licía los desalojó violentamente y repe­
tidas veces, 6 meses después. Este cam­
pamento, lidereado por jóvenes nati­
vos más radicales, Black Liberation 
Fron t, exigió "títulos de propiedad 
para las reservas indígenas, para las tie­
rras tradicionalmente tribales y aque­
llos lugares donde los aborígenes acam­
pan junto a las ciudades". 77 Hoy día, 
pocos meses antes de la celebración 
del bicentenario del "descubrimien­
to"" del continente, el asunto de los 
land R igh ts indígenas aún espera una 
solución satisfactoria, obstaculizado 
por poderosos intereses de compañías 
internacionales mineras y de petróleo 
y también ante la opinión pública apa­
rentemente más negativa con respecto 

77 cf_ Harris.1972:102. 
7 8 Acerca de la falsificación histórica aún 

hoy en boga en los libros de texto de la 
historia en Australia, Grassby cuenta 
la siguiente anécdota, ilustrativa de la re­
ivindicación de los autóctonos australia­
nos: cuando se le enseñaba a un niño 
indígena que Cook había encontrado al 
continente australiano, el niño respon­
día a su maestra que esto era falso, y a 
la pregunta del por qué, éste respon­
dió; "Porque Australia nunca estaba 
perdido". 
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al apoyo a los derechos indígenas que 
unos años antes. 7 ' Mientras, los esfuer­
zos desplegados por agencias guberna­
mentales creados a partir de los años 
sesenta y setenta ocupados de asuntos 
indígenas, se estrellan ante el reducido 
presupuesto que se les otorga, suman­
do sólo un 0.4 por ciento del presu­
puesto federal total.'º Hoy, el. aproxi­
madamente uno por ciento de la po­
blación total de australianos, esto es, 
los indígenas, tienen una esperanza de 
vida promedio en 20 años menor que 
el resto de la población, la mortandad 
infantil de este sector es tres veces más 
alta que la del sector de descendencia 
caucasoide, el desempleo es cinco ve­
ces mayor, ganando el trabajador indí­
gena en promedio sólo la mitad de lo 
que gana un australiano blanco ... 

Por último, vale la pena señalar 
que una de las consecuencias más de­
sastrosas de la penetración occidental 
en el área se su frió por parte de las 
étnias de Micronesia. Los habitantes 
de estos- territorios, desde fines de la 
Segunda Guerra Mundial bajo "protec­
ción" estadounidense, no sólo sufren 
de falta de autodeterminación real y 
de miseria económica,8 1 sino que, a 

79 cf. Sydney Moming Herald, noviembre 
14 1985, The Australian, noviembre 15, 
1985, entre otros. 

so Datos del año· fiscal 85-86, e{. Perkins, 

1986. 
81 Así, en un reportaje de Chin/Robinson 

en NewsWeek, ·agosto 11, 1986, se dice 
CJ,ue los 10 mil habitantes de las Islas 
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resultas de la importancia del área en 
términos de experimentos nucleares 
( entre ellos la explotación de la más 
potente bomba de hidrógeno y · el 
atolón K wajalein como base de Ios 
tests balísticos internaci.onales estado- · 
unidenses) sufren la más alta tasa de · 
.cáncer existente en el Pacífico y parte 
del territorio (como el atolón de Biki­
ni) es inhabitable por la excesiva radia­
ción. Además, últimamente, la Repú­
blica de Palau, finalmente también ca­
yó bajo el estatuto de "Libre Asocia­
ción", lo cual asegura a EEUU el 
derecho de· anclaje para buques 
transportadores de armas nucleares.sz 
Ello, · a pesar de varias décadas de 
lucha popular contra la intervención 
norteamericana. 
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